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Capítulo 1
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Lord Alvin Gregory abrió los ojos en algún momento de principios de invierno.  Llevaban cerrados desde el comienzo del verano.  La habitación desconocida era oscura, pero cálida y terrosa, teñida con el olor del humo del fuego y del cordero asado.  Intentó levantarse, pero su cuerpo no lo permitió.  Con el dolor llegó el recuerdo de las heridas que había recibido.  ¿De qué?  No debería estar vivo, lo sabía, pero por la intensidad del dolor que sentía, podía decir que lo estaba.  Permaneció tumbado durante un largo rato antes de que el nebuloso recuerdo de una mujer, elegante y hermosa, lo llevara de nuevo al sueño.

La siguiente vez que abrió los ojos se encontró con una mujer sentada a su lado.  No era la mujer con la que había soñado, pero no era menos bella.  Parecía que su despertar la había sobresaltado, pero una cálida sonrisa se dibujó en su rostro muy pronto y ella volvió a limpiar su piel con el paño húmedo que tenía en la mano.  

Tenía el pelo largo y liso de color negro azabache, y unos ojos oscuros y maternales.  Los bordes de los mismos empezaban a mostrar las líneas de la edad.  No era una mujer de la nobleza, sus ropas eran de piel de becerro y de corte sencillo.  No estaba de vuelta en su fortaleza de Westland en Lakebottom, lo sabía. Sin embargo, no podía distinguir entre la niebla de su cerebro para decir dónde estaba exactamente.  Era un lugar seguro, intuía, pero estaba muy lejos de casa.

"¿Cómo te sientes?", preguntó ella.  

Intentó responder a la pregunta, pero su garganta estaba llena de mucosidad y no le funcionaba.

"Está bien, Señor León", dijo ella.  "Traeré un poco de caldo y a mi compañero".

Lord Gregory sufrió el dolor de girar la cabeza para poder verla partir y sintió el frío del aire helado que entraba cuando ella abría y cerraba la puerta tras de sí.  

Señor de los Leones, le había llamado ella.  Eso despertó recuerdos de la mezcla de su mente, pero nada lo suficientemente completo como para comprenderlo. Volvió a cerrar los ojos y se quedó a la deriva.

"No puede recordar nada", dijo la mujer algún tiempo después. 

Lord Gregory abrió los ojos y la encontró a ella y a dos hombres de pie en la habitación. 

"Ah, se está despertando de nuevo", dijo el mayor de los dos hombres. Tenía setenta años si era un día. Su larga cabellera tenía vetas plateadas y grises, y la piel de su rostro bien afeitado estaba oscurecida por el sol y arrugada. El anciano se encogió de hombros y se quitó una capa de grueso pelaje que había sido confeccionada con varias pieles de animales diferentes. Pieles de cabra de pelo largo de color marrón grisáceo, negro y blanco como la nieve habían sido cosidas con un dobladillo. Sin embargo, parecía cálida. Lord Gregory sintió curiosidad cuando el anciano se bajó para tomar asiento en el borde de la cama.

"Lord Gregory", dijo el anciano. "León del Oeste. Señor León. ¿Significan estos nombres algo para usted?"

"Sé quién soy", graznó Lord Gregory. Su propia voz sonaba desconocida para sus oídos. Era débil y ronca y le recordaba sus heridas. 

"Bien, bien", dijo el anciano con una palmada en el brazo de Lord Gregory. "¿Sabes dónde estás?"

Lord Gregory se devanó los sesos y encontró el conocimiento, pero el nombre del lugar se le escapó. Entonces se preguntó si tenía siquiera un nombre. Consiguió sacar dos palabras: "Aldea del clan", pero aunque sabía que era correcto, sabía que estaba incompleto.

"Sí, sí, ésta es la aldea del Clan Skyler. Soy Halden Skyler, el mayor, y este es mi segundo hijo Harrap y su compañero Karna. Ellos te han guardado mientras descansabas. Su hijo, mi nieto, Hyden estaba entre tu grupo cuando la criatura oscura atacó. ¿Te acuerdas?"

Algo de eso volvió a él. Un fugaz sentimiento de esperanza floreció. "¿Mikahl?", graznó.

"Sí", Harrap se unió a la conversación. Estaba de pie a los pies de la cama. "Y un elfo". La palabra "elfo" fue pronunciada con más que un poco de desprecio.

"Un Seawardsman tatuado también estaba contigo", añadió el anciano desde su lado. "Mataste a un Seawardsman en el festival. ¿Lo recuerdas?"

El Día del Verano, una gran pelea con otro pendenciero; jugadores, apuestas, miles de personas animándoles, sangre y nudillos y dolor: esas eran las imágenes que le venían a la mente. 

"He perdido, creo". Lord Gregory intentó sonreír.

"Sí", el anciano miró a su hijo a los pies de la cama. Su sonrisa estaba llena de satisfacción. "Este león volverá a rugir. Sólo necesita un poco más de tiempo para lamerse las heridas".

"Todavía no ha oído hablar de la Reina Dragón y de la caída de Westland. Y..."

Una mano levantada del Anciano cortó a Harrap. Harrap sacudió la cabeza con frustración.

"La mente de Lord Gregory aún no está preparada para todo eso, hijo. Ha estado inconsciente durante más de una temporada. Llenar su cabeza con demasiadas cosas a la vez podría dificultar su recuperación". El mayor se volvió hacia el compañero de su hijo. "Lo has hecho bien, Karna. ¿Podrías pedirle a Tylen que venga un rato cada día para ayudar a nuestro Westlander a acostumbrar su cuerpo a moverse de nuevo?" 

Ella asintió que lo haría y se apresuró a salir por la puerta. La mirada del anciano se posó de nuevo en Lord Gregory. Sus ojos se encontraron, y la mirada del anciano era seria, pero tranquilizadora. "No será una tarea fácil conseguir que vuelvas a caminar. Veremos si realmente tienes el corazón de un león latiendo en ese pecho tuyo".

"Que su corazón siga latiendo, después de haber sido arrojado desde el cielo por esa bestia malvada, demuestra que tiene un corazón de león", dijo Harrap.

A Lord Gregory no se le escapó que Harrap había hablado de él, pero no a él. Tal vez se le habían cerrado los ojos, o tal vez llevaba tanto tiempo tumbado que a Harrap ya no le parecía una persona. Antes de que pudiera pensar mucho más en ello, volvió a caer en un profundo y pesado sueño. 

El joven llamado Tylen llegó más tarde ese día. Él y Lord Gregory hablaron durante un rato de la legendaria pelea de unos años antes, cuando Lord Gregory venció a un luchador llamado Semental del Valle. Ese año ganó su lugar en la Espira del Día del Verano. El gran saliente en forma de aguja de piedra negra pulida se elevaba desde el sagrado Valle de Leif Greyn y en su base estaban grabados los nombres de los ganadores de cada año. Nadie sabía quién construyó la aguja ni por qué, pero desde que cualquier hombre podía recordar, el primer día del verano de cada año, los hombres de todo el reino se reunían allí para comerciar y competir en un espíritu de compañerismo y paz. Los ganadores de pruebas como el tiro con arco, la lucha, el lanzamiento de martillo y diversas carreras a pie y a caballo ganaban un poco de inmortalidad y cuantiosos premios de oro y plata, pero no fue el honor de tener su nombre grabado en la Espira dos veces lo que llevó al Señor del León a luchar de nuevo el año pasado. Estuvo allí por razones mucho más importantes.

El rey Balton, el rey de Westland, había sido envenenado justo antes del festival. Desde su lecho de muerte había ordenado a Lord Gregory que asistiera. El Señor del León lo había hecho, y fue envenenado él mismo, golpeado hasta casi morir, y abandonado para observar impotente mientras la mayoría de sus hombres eran asesinados por los soldados Blacksword de Highwander. Todo el festival se había convertido en un campo de batalla. Era demasiado para pensar en ello.

Tylen acabó quitando las mantas de las piernas del Señor de los Leones y trabajó manualmente en sus tobillos y rodillas como le había indicado su abuelo. Fue agonizante para el Westlander pero, con los dientes apretados y muchas maldiciones, lo superaron. Cuando el joven terminó, le trajo al Señor del León un trago fuerte de un líquido de horrible sabor y le ayudó a bajarlo. 

Esa noche, Lord Gregory volvió a soñar con la regia dama. Cuando se despertó, su identidad y la visión de su bellísimo rostro estaban frescas en su mente. Era su esposa, Lady Trella. Era su mejor amiga, su amante, y descubrió que la echaba mucho de menos. 

Más tarde, justo antes de que Tylen comenzara sus ejercicios, Lord Gregory preguntó por el Anciano. Estaba dispuesto a escuchar lo que el anciano le ocultaba. De alguna manera sabía que tenía que ver con su esposa. En su sueño ella había estado huyendo de algo y él no podía acudir en su ayuda. Mientras esperaba a Halden Skyler, rezó a los dioses para que su mujer estuviera a salvo. Juró que sus piernas volverían a funcionar para poder encontrar el camino a casa con ella. 

"Hay mucho que contar", dijo el anciano, mientras tomaba un taburete acolchado y se sentaba en él cerca del hogar. "¿Seguro que estás preparada para escucharlo todo?"

"Tarde o temprano lo escucharé, señor", dijo Lord Gregory. "Preferiría escucharlo todo ahora".

"Bueno, entonces, como sabes, nosotros, los del clan, no somos hombres del reino. Sólo nos aventuramos a bajar de las montañas unas pocas veces al año. Dos de mis hijos, Harrap y Condlin, hicieron uno de esos viajes en otoño. Fueron a la ciudad de High Crossing a comprar animales y otras provisiones como hacen todos los años antes de que llegue el invierno. Sólo que este año la ciudad estaba casi vacía". 

Esto llamó la atención de Lord Gregory. 

"Harrap y Condlin continuaron hacia el sur hasta la ciudad de Castlemont. Supongo que debería decir donde solía estar la ciudad de Castlemont". El anciano se inclinó hacia adelante en su taburete, tomó un atizador y comenzó a avivar el fuego.

"¿Solía ser?" preguntó Lord Gregory.

"Las pocas personas con las que se cruzaron les dijeron que la ciudad fue saqueada por vuestro nuevo rey y luego fue destruida por su mago. Los que no se escondieron lo suficientemente bien fueron acorralados y conducidos a esa ciudad de esclavistas junto al mar".

"O'Dakahn", dijo Lord Gregory. "Pero... pero eso es imposible". 

"Oh, hay mucho más que contar", dijo el Anciano. "Mientras tu rey de Westland arreaba a la gente de Wildermont hacia el sur, y su ejército se abría paso a través de las Montañas Wilder para atacar la Ciudad Roja, una jinete de dragón dirigió un ejército fuera de los pantanos y tomó Westland para sí misma".

"Pero..."

El Anciano cortó la protesta de Lord Gregory con un gesto de la mano y un saludable arrumaco. "Lagartijas andantes de los pantanos, los zard, los llamó Harrap. Enormes bestias con aspecto de hombre que no son verdaderos gigantes, sino mestizos salvajes de más allá de las Montañas de los Gigantes que mantienen a Westland bajo el dominio de la Reina Dragón. Destruyeron el puente de Castlemont. Sólo eso me asombra. He visto ese puente con mis propios ojos y se necesitarían fuerzas poderosas para derribarlo. No creería estas cosas si mis propios hijos no me las hubieran contado. Son buenos padres y buenos hombres. No tienen ninguna razón para mentir".

Lord Gregory había cruzado el magnífico puente que conducía desde Wildermont sobre el río Leif Greyn hasta Westland al menos medio centenar de veces en su día. Un espectáculo de arcos lo suficientemente amplios como para que cinco, tal vez seis, carros cruzaran a la vez, era el único paso terrestre desde los reinos del este hacia Westland. Si esta Reina Dragón realmente existía, entonces no planeaba abandonar Westland pronto. El hecho de que hubiera destruido el único acceso terrestre a Westland demostraba que pretendía aislar y defender el territorio. Sólo podía esperar que su señora esposa estuviera viva y sana. Seguramente su amigo Lord Ellrich, u otro de sus pares, se había ocupado de su seguridad.  

"¿Qué hay de tu pariente Hyden, y de mi compatriota Mikahl?" preguntó Lord Gregory. En su interior, el deseo de que sus piernas volvieran a funcionar para poder ir a ver si esas cosas eran ciertas, estaba pasando de ser una chispa a ser un fuego. 

Mikahl era el verdadero rey de Westland, aunque el muchacho aún no lo sabía. Puede que se lo haya dicho, se dijo Lord Gregory, pero no estaba seguro. Mikahl había sido criado como un bastardo, pero el rey Balton lo educó bien. Mikahl fue el escudero de Lord Gregory en su adolescencia, y el escudero del rey hasta que el rey Balton fue asesinado. Mikahl era inteligente, bien entrenado y capaz. Lord Gregory esperaba que siguiera vivo, y que aún tuviera en su poder la espada de su padre, Pica de Hierro.

"Borg, el Guardián del Sur, un verdadero y noble gigante, salió de las montañas profundas a principios del otoño", dijo el mayor. La reverencia que sentía por el gigante era evidente. "Trajo consigo tres caballos y una historia tan salvaje como las noticias de la Reina Dragón. Hyden, Mikahl y el elfo se reunieron con el rey Aldar. Lo que ocurrió en la reunión, no lo sé". Halden volvió a avivar el fuego y acomodó su viejo cuerpo en el taburete. "El hombre del mar que estaba con ellos fue asesinado en las Montañas de los Gigantes por la misma bestia que te atrapó a ti. Borg habló de la valentía de Mikahl en la batalla, y que Borg haga tales elogios no es algo ligero. El rey Aldar los envió a través del Bosque de Evermore al reino de Highwander. Borg fue muy impreciso sobre el motivo, pero mi nieto Hyden y su halcón, y ese... ese elfo fueron con él. Cabalgaron a lomos de los grandes lobos del rey Aldar, nada menos. ¿Te imaginas cruzar el Bosque de Evermore a lomos de un gran lobo?"

Lord Gregory no podía ni siquiera imaginar a Mikahl luchando contra el gato infernal, y mucho menos contra cualquier otra cosa. Él sabía que el Rey Balton había enviado a Mikahl al Rey Gigante. Era el único lugar en el que sabía que el Príncipe Glendar y su mago Pael podrían no darles caza. Era la razón por la que Lord Gregory había estado con ellos en las montañas en primer lugar. Había jurado ayudar a Mikahl a llegar al Rey Gigante. Se sintió aliviado de saber que no seguiría viviendo como un infractor del juramento; casi tanto como de saber que Mikahl probablemente estaba vivo. Se preguntó por qué el rey Aldar los había enviado a Highwander. Los guerreros de Espada Negra de la Reina Bruja fueron los que iniciaron el derramamiento de sangre en el Festival del Día del Verano. Al menos así lo recordaba Lord Gregory. 

También recordaba haber pensado que estaba muerto después de enviar a su paje Wyndall a llevar un mensaje a Lady Trella. Si Wyndall lo lograba, Lady Trella habría sido advertida de los problemas que se avecinaban. Con suerte, el gran Lord Ellrich o Wyndall o alguien más la había ayudado a sobrevivir. En un arrebato de furiosa pasión, Lord Gregory trató de levantarse de la cama sólo para terminar aullando cuando sus suaves y poco trabajados músculos dieron una ardiente protesta. 

Al instante, el viejo miembro del clan estaba en la puerta gritando por el joven Tylen. El muchacho fue y vino, y luego regresó con otra taza del horrible brebaje que le habían dado de comer. El anciano le ayudó a bebérsela y esperó pacientemente hasta que Lord Gregory volvió a sumirse en su profundo sueño.

Lord Gregory soñó un recuerdo de las grandes bestias mestizas con las que había luchado en Coldfrost. Él, el rey Balton y Lord Brach habían dirigido a los hombres con valentía contra las enormes y brutales criaturas. Entonces, el rey Balton utilizó el poder de su espada, Pico de Hierro, para crear un límite mágico que las criaturas no podían traspasar. Borg había hablado en nombre del rey Aldar allí, en aquel sangriento y gélido lugar. Los verdaderos gigantes no querían saber nada de las bestias de la raza, y de hecho estaban satisfechos con la forma en que el rey Balton los había apresado en la isla glacial.

En su sueño, el verdadero gigante, Borg, luchaba junto a él, el joven Glendar y el rey Balton contra las criaturas. Luchaban por liberar a Lady Trella de una prisión de hielo en la que unos enormes semiorcos peludos intentaban desgarrar su cuerpo.

Lord Gregory se despertó con un sudor frío. Le dolían las piernas por los movimientos a los que le había sometido Tylen, pero quería más. A partir de ese día toda su existencia consistió en recuperar sus piernas. Tardó medio mes en poder sentarse por sí mismo. Hizo que Karna y Tylen le pusieran la comida al otro lado de la habitación. Se arrastró, se deslizó, se arrugó y lloró, pero no se rindió, aunque pasó hambre muchas veces. Por las noches, trabajaba las piernas tumbado en la cama, acercando las rodillas a la barbilla todo lo que podía, una tras otra, una y otra vez. Para ejercitar los brazos utilizaba una piedra del tamaño de su puño, pero poco a poco fue subiendo hasta llegar a un trozo de granito del tamaño de la cabeza. Sus brazos recuperaron músculo mucho más rápido que sus piernas, pero no se desanimó. 

Habló con Harrap y Condlin sobre su viaje a las ciudades en ruinas de Wildermont durante muchas horas. Los interrogó con gran detalle y se enteró de que los gigantes mestizos habían sido liberados de Coldfrost y habían ayudado a derribar el gran puente entre Westland y Wildermont antes de asumir el gobierno de la ciudad comercial de Westland llamada Locar. Estaban construyendo grandes torres de vigilancia de madera a lo largo de la orilla de Westland del río Leif Greyn cuando los dos miembros del clan habían estado en Castlemont. Algunos decían que el rey Jarrek había huido de su reino. Otros decían que había muerto a manos del mago Pael. 

Por más que lo intentó, Lord Gregory no pudo saber mucho más que eso de los dos hombres. No eran hombres del reino. Habían nacido y crecido y vivido aquí en las montañas toda su vida. Los hombres del reino rara vez se atrevían a aventurarse aquí, y las cosas que un hombre del reino podría notar sobre un lugar se perdían para ellos.

Harrap ayudó a su sobrino Tylen a sostener a Lord Gregory las primeras veces que intentó ponerse de pie y caminar. Fue duro y doloroso e incluso cómico a veces, pero finalmente, cerca de la mitad del invierno, Lord Gregory dio algunos pasos por sí mismo. 

"Puede que este león aún no sea capaz de rugir", les dijo. "Pero al menos aún puedo gruñir". 

Comenzó a utilizar un bastón que el Anciano había tallado para él en una rama de madera de bruja. El mango era la cabeza de un león gruñendo y la base una amplia pata de león. Era un trabajo tosco, pero muy sincero. Lord Gregory lo apreciaba mucho.

Cuando llegó la primavera, Lord Gregory ya cojeaba bastante. Cuando salió de su habitación por primera vez, descubrió que había estado viviendo bajo tierra todo el invierno. Todos los miembros del clan vivían en habitaciones de piedra construidas en las paredes inclinadas de su pequeño valle. Unos pasillos estrechos que recordaban a Lord Gregory los túneles de una mina conducían desde el valle abierto hasta las casas. Gigantes y enanos, le dijo Halden, habían construido supuestamente las madrigueras hacía siglos.

Los miembros del clan no tenían ni montaban a caballo, pero en varias ocasiones Lord Gregory montó en la montura del hombre del mar muerto. No pasó mucho tiempo hasta que se sintió lo suficientemente bien como para dejar atrás al Clan Skyler y su hospitalidad. El deseo de encontrar a su esposa le roía como un perro hambriento a un hueso.

Hubiera preferido llevarse el orgulloso y bien entrenado caballo de Mikahl, Pie de Viento, pero dejó el corcel porque Borg le había prometido a Mikahl que estaría allí cuando viniera a buscarlo.

Esperó hasta que hiciera suficiente calor para salir de las montañas sin congelarse, y entonces, tras una larga y respetuosa despedida, dejó atrás al Clan Skyler. Apuntó el caballo hacia el sur, en dirección a Wildermont, y con toda la esperanza del mundo, partió en busca de su esposa.
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Capítulo 2
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Mikahl retrocedió con su espada mientras se deslizaba hacia el lado de la espada que el hombre de pelo oscuro que tenía delante acababa de clavar. Para los espectadores, Mikahl parecía un joven león con su intensa expresión y su espesa melena dorada volando. El hombre con el que luchaba, Brady Culvert, gruñó de frustración entre dientes rechinantes porque tuvo que girar para librarse del brillante y arqueado golpe de Mikahl. Lo consiguió, pero a duras penas. Perdió el equilibrio en el proceso y casi se cayó. Mikahl aprovechó el impulso de su tajo hasta el final, pero esta vez, en lugar de reanudar la guardia, fingió un tajo a la altura del pecho. En cuanto el otro hombre se comprometió con su desequilibrada guardia defensiva, Mikahl bajó hábilmente su espada a la altura del muslo, y golpeó con fuerza.  

El acero embotado de Mikahl golpeó con maldad la almohadilla de cuero del muslo de Brady Culvert. El pequeño grupo de espadachines reunidos en el patio de entrenamiento hizo una mueca de simpatía y luego gritó alabanzas y bromas por igual. Brady no podía oírlos por encima de sus propias maldiciones. Mikahl le había hecho un nudo en la pierna y le dolía mucho. Sin embargo, Brady no estaba enfadado. Acababa de ganar una pequeña fortuna en apuestas al durar más de cinco minutos haciendo de sparring contra el Alto Rey Mikahl. Era un récord. Nadie en todo Highwander había conseguido aguantar ni siquiera tres minutos contra el joven y traicionero rey del reino. 

"Si hubiera usado Pico de Hierro, Brady, estarías sin piernas", comentó el rey Jarrek, el rey desplazado de Wildermont, mientras un escudero comenzaba a desabrochar la armadura de cuero de Brady por la espalda. Otro escudero tomó la espada desafilada de la mano del combatiente.

"Si tuviera Pica de Hierro en sus manos, habría luchado con él, no contra él, Alteza". Brady le devolvió la sonrisa al Rey Jarrek. Después de saldar sus deudas, los hombres se separaron y volvieron a sus ejercicios de práctica. El vencedor sonrió al recibir sus felicitaciones, y luego se acercó a una pequeña mesa donde un viejo guerrero retirado llevaba el tiempo con gafas de minutos. 

El rey Mikahl no llevaba armadura alguna, sólo un par de pantalones de piel de becerro y una camisa de seda verde ribeteada en oro. Eran los colores del estandarte de su padre muerto en Westland, y tras varios largos minutos de esquivar y desviar la espada de Brady Culvert, ni siquiera los había oscurecido con el sudor. Sin embargo, su pelo se había alborotado, e hizo un intento inútil de alisarlo para que volviera a tener algún sentido de orden antes de hacer su anuncio.

"Siete minutos completos y casi media copa más", dijo el rey Mikahl con un gesto de respeto. "La flor y nata, sin duda". 

Brady Culvert tenía veintidós años, tres más que el Alto Rey Mikahl. Brady había sido uno de los temidos y venerados guardias de los Lobos Rojos del Rey Jarrek y había llevado con orgullo su cota de malla esmaltada de color carmesí. Su reino había sido diezmado el verano pasado por el mago Pael de Westland. Brady, cumpliendo órdenes de su Rey, cabalgó por todo el continente advirtiendo a los demás reinos de la perdición que se avecinaba. Había estado en la Ciudad Roja de Dreen advirtiendo a los habitantes del Valle cuando comenzó la batalla. Escapó de las hordas del malvado hechicero sólo para ser capturado más tarde por un grupo de soldados de la Reina Raquel del Mar. De algún modo, se libró de ellos y llegó hasta Xwarda, donde Pael y su ejército de muertos vivientes ya estaban atacando.

La mayoría de los habitantes de Wildermont, incluida la familia de Brady, habían sido vendidos como esclavos, y durante todo el invierno, el rey Jarrek había estado aquí en Xwarda entrenando a un grupo de hombres elegidos a dedo para ir a Dakahn a liberarlos. El Alto Rey Mikahl, siendo un gran espadachín, entrenó con ellos rigurosamente. De hecho, entrenaba fácilmente el doble de duro que cualquier hombre del grupo. Tenía un temperamento, y para mantenerlo bajo control, se agotaba intencionalmente al menos una vez al día.

"...no es lo suficientemente bueno como para seguir vivo si nos enfrentamos en un combate real", decía Brady en respuesta al comentario de Mikahl.

"Sí", el Alto Rey sonrió con orgullo, pero sin arrogancia. "En un combate real, Sir Culvert, nunca habría tenido la oportunidad de sacar su espada".

En su mayor parte, las formalidades y los títulos estaban prohibidos en el Patio de Entrenamiento Real. A diferencia de los patios donde se entrenaban los soldados de la Reina Willa, donde los sargentos y capitanes sometían a regimientos de hombres a largas y brutales repeticiones, a menudo acompañadas de muchos gritos, aquí los hombres eran sólo hombres. Las coronas, los tronos y las posesiones no significaban nada. Era uno de los pocos lugares en los que un hombre podía bromear con su rey sin miedo a los reproches. El uso de la palabra "Señor" por parte del rey Mikahl al dirigirse a Brady mostraba mucho respeto y Brady Culvert se alegró por ello. Tanto es así que se le escapó el humor de la ridícula jactancia del Alto Rey. Sin embargo, el rey Jarrek no pasó por alto el golpe y se rió con ganas.

"Ese servirá", dijo Mikahl después de que Brady se hubiera ido. "Quiero que vaya con Halcón de Hyden, si lo perdonas. Mi amigo necesita una espada en la que pueda confiar en esta expedición salvaje que está planeando".

"Pensé que lo mantendrías para ti Mik", dijo el Rey Jarrek un poco decepcionado.

"Lo haría si hubiera alguien tan capaz con la espada que acompañara a Hyden", respondió Mikahl. "¿Por qué te niegas a llevarlo con tu grupo? Es tu compatriota y lo conoces de toda la vida, o eso dice él". 

"Es cierto. Estuve bebiendo con su padre cuando estaba naciendo, pero su padre fue asesinado ante sus ojos, por los Westlanders, y su madre, hermanas y primos pueden ser los mismos esclavos con los que nos encontramos en O'Dakahn. Al igual que otro gran espadachín que conozco, sus emociones son demasiado fuertes. Además, si uno de los esclavos lo reconoce, podría poner en peligro a los demás. Los hombres que elegí son todos de Highwander. No tienen ninguna implicación emocional en lo que vamos a hacer. Creo que es mejor así".

A Mikahl le dolía profundamente oír hablar de las horribles acciones que sus compatriotas de Westland habían realizado bajo el liderazgo de su hermanastro el rey Glendar y Pael. Mikahl a veces se preguntaba cómo Jarrek evitaba odiarlo por ser un verdadero Westlandés.

"Tiene sentido entonces, enviarlo con Halcón de Hyden, pero ¿qué pasa si uno de los esclavos te reconoce?" preguntó Mikahl.

"No tenía barba cuando me senté en mi trono en Castlemont, y nadie en todas las tierras, salvo unos pocos aquí en Xwarda, me ha visto nunca vestido como algo menos que un rey. Me será fácil pasar desapercibido, te lo aseguro".

"No si sigues hablando como un rey. Los plebeyos no usan las palabras como tú. Tal vez deberías pasar algún tiempo en los mercados, o en el Squalor, donde hablan con menos pompa y formalidad". Mikahl se rió de la idea. El Rey Jarrek era naturalmente tan regio como un hombre puede ser. 

"Puede que lo haga", dijo Jarrek mientras se dirigían a la casa de baños. Su expresión mostraba que estaba contemplando seriamente la sugerencia de Mikahl y eso hizo que Mikahl se riera aún más. Cuando la risa se apagó, Mikahl cambió de tema.

"¿Puedes creer que la Reina Willa realmente quiere que le proponga matrimonio a esta Princesa Rosa?" La voz del Alto Rey era incrédula. "Ni siquiera la conozco".

"Podría ser necesario para asegurar el apoyo total de la Reina Raquel", explicó Jarrek. "La Princesa es una muchacha tan bonita como la que jamás hubo. ¿La has visto?" 

"¡No, pero no es justo!" Se sintió como un niño pequeño al que su madre le llama para que entre pronto en casa en lugar de dejarle quedarse fuera en el empedrado para jugar con sus amigos. "Su madre intentó atacar a Xwarda después de saquear dos ciudades Highwander. No entiendo cómo la Reina Willa pudo siquiera pensar en que hiciéramos tal alianza".

Fue el turno de Jarrek de reírse. Después de un momento se puso serio y detuvo a Mikahl para que lo mirara a los ojos . "Seaward tiene hombres de combate, Mikahl. Los pocos miles de hombres que la Reina Raquel envió para ayudar al Rey Broderick a atacar aquí fue una oferta simbólica en el mejor de los casos. Tienes que recordar que Glendar, o Pael, o quienquiera que estuviera detrás del ataque en el Día del Verano, puso todo esto en marcha. Enarbolaron el estandarte de Willa Blacksword cuando lo hicieron. Rachel tuvo que hacer algo, y por suerte hizo lo menos posible". Puso su brazo alrededor del hombro de Mikahl de manera paternal. "Recuerda que es una propuesta, no un matrimonio. Más tarde, después de que la reina Rachel se incline ante ti públicamente, podrás cambiar de opinión educadamente, pero dudo que lo hagas. No encontrarás una chica más hermosa y educada en todo el reino".

"Si y cuando me case, quiero que sea por amor", dijo Mikahl ingenuamente. "Cualquier cosa menos que eso no parece ser, ¿cuál es la palabra? ¿Honorable?"

"Ser un buen rey no es un asunto muy honorable a veces", dijo el rey Jarrek. "Cada vez que hacemos algo bueno por alguien, otro se molesta por ello. Es por eso que los hombres honorables no suelen querer ser rey". 

"Sí", aceptó Mikahl con un resoplido de frustración. "Tendría que haber hecho unas cuantas rondas más en los patios", murmuró para sí mismo mientras el rey Jarrek era apartado por una pregunta de uno de sus hombres.

La Reina Willa iba a dar un banquete de bienvenida a la Princesa Rosa más tarde en el día. Todavía no había empezado, pero ya Mikahl se estaba agitando por el desorden. El baño era caliente y relajante, y contribuyó a aliviar su tensión. Era tranquilo en estos baños en particular, que eran para el uso de los que se entrenaban en el Patio de Armas Real. Si Mikahl intentaba bañarse en cualquier otro lugar, se vería inundado de sirvientes que se inclinaban, asistentes demasiado ansiosos y todas las demás comodidades de su posición que le hacían hervir la sangre. Lo que daría por poder comer anónimamente con los escuderos y pajes esta noche. Las únicas formalidades que encontraría allí eran los concursos de eructos, los dados y los cordones de la faja de una sirvienta dispuesta. 

Un sonido agudo y repetitivo le llamó la atención y se giró en la bañera de madera para ver de qué se trataba. Una amplia envergadura de plumas marrones oscuras agitó el vapor y el diminuto, aunque creciente, anillo amarillo del ojo enfocador de un halcón lo encontró. El pájaro emitió un débil graznido de disculpa y luego procedió a salir de la habitación aleteando, arrastrando consigo la túnica de Mikahl.

"¡Talon, no!" gritó Mikahl al mirar a su alrededor y ver que no había nada en absoluto con lo que cubrirse. "¡Maldito Hyden!", juró. A pesar de lo enfadado que se estaba poniendo, no pudo contener la sonrisa que se le dibujó en la cara. Él y Hyden se enorgullecían de las bromas que se hacían mutuamente, y ésta era una buena. La princesa Rosa estaba aquí, en el castillo, y para cuando el banquete se reuniera esta noche, los chismosos y rumorólogos tendrían mucho de qué hablar. Mikahl no iba a ser manso al respecto. Se pavonearía por el patio de prácticas desnudo si fuera necesario. Su feroz orgullo no permitiría menos.

"Sólo espera Hyden. Voy a conseguir..." Mikahl gritaba mientras salía de la puerta que se abría en la esquina del patio de entrenamiento. Su voz se apagó rápidamente. El corazón se le subió a la garganta cuando vio a la chica que esperaba allí con Hyden. De repente se quedó con los ojos muy abiertos y tuvo que reprimir sus risas. Talon saltó de la muñeca de Hyden y voló para posarse en un equipo de entrenamiento a bastante distancia y comenzó a acicalarse inocentemente.

La joven que acompañaba a Hyden era muy hermosa, con ojos azules brillantes, labios carnosos y una larga melena castaña ondulada que le caía por los hombros. Su vestido de día era del mismo tono de verde que el estandarte de Westland, y abrazaba bien su curvilínea figura. Su piel era dorada, pero en sus mejillas habían aparecido repentinamente rosas moteadas.

"Oh, lo siento, Mik", dijo Hyden encogiéndose de hombros con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro. Su largo cabello negro estaba recogido en una apretada cola de caballo, y le daba a su rostro un aspecto de halcón que se asemejaba inquietantemente al de Talon. "Me dijeron que te ibas a bañar en caliente, no en frío".

La boca de la princesa Rosa había formado una "O" perfecta. Se giró y golpeó a Hyden en el pecho. Hyden apenas pudo contenerse. Estaba a punto de explotar de risa.

"¡Semilla que estaba alimentando a unos cachorros de cerveza huérfanos de oreja!", chilló con voz muy acentuada mientras se alejaba. Un par de asistentes igual de nerviosos y risueños, y una mujer algo mayor que seguía mirando abiertamente el cuerpo desnudo de Mikahl, aparecieron desde el fondo para recibir a la chica y acompañarla a la salida.

Hyden perdió el control de su alegría y se rió tanto que se arrodilló y se sujetó el estómago. Cuando la puerta del patio de entrenamiento se cerró de golpe detrás de la princesa de Seaward y su séquito, algunos de los hombres más valientes aplaudieron; también hubo silbidos y abucheos. 



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 3
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Hyden Skyler pasó el invierno en la torre de Dahg Mahn aprendiendo a leer y escribir. Ahora era la torre de Hyden, aunque todo el mundo se refería a ella como la de Dahg Mahn. El gran mago había desaparecido hacía años, pero había dejado una prueba, una serie de pruebas que había que superar para ganar la entrada a su sagrada morada xwardiana. Cientos de magos habían intentado entrar, pero sólo Hyden Hawk Skyler lo había conseguido. 

Targon, el viejo Alto Mago de Xwarda, había muerto con el elfo Vaegon en una poderosa batalla contra un demonio choska en la muralla exterior, mientras las hordas de muertos vivientes de Pael pululaban por la ciudad. La reina Willa había nombrado a dos de sus subordinados para ocupar su lugar. Los nuevos altos magos asignaron aprendices para ayudar a Hyden en sus esfuerzos. El deseo de Hyden de superar su ignorancia lo impulsó, y ahora leía bien, aunque a veces con cierta vacilación. Sin embargo, sus habilidades de escritura eran todavía escasas. Podía rascar y garabatear lo suficiente para arreglárselas, pero nada más. Su aprendiz preferido, un niño huérfano y delgado de catorce años llamado Phenilous, fue el que más le ayudó. Él y Phen se habían hecho muy amigos. Hyden se acercaba a los veinte veranos, pero seguía siendo un niño de corazón. Tenía un don natural para la magia y podía comunicarse con los animales gracias a su vínculo familiar con su halcón, Talon. Las habilidades gramaticales de Phen eran magníficas, pero sus habilidades mágicas eran escasas en el sentido de que eran rígidas y estudiadas, y no provenían del corazón, sino de la repetición y la memoria. La magia de Hyden Hawk era pura, no aprendida, sino sentida. Durante el invierno, los dos aprendieron mucho el uno del otro y se divirtieron mucho en el proceso. 

Hyden estaba planeando una gran búsqueda.  Dado que era Phen quien había hecho la mayor parte de la investigación sobre el gran dragón azul, Cobalto, y el tesoro que había robado al pirata Barnacle Bones, Phen estaba tratando de conseguir que Hyden, y los dos Altos Magos, le dejaran ir a la aventura. A Hyden no le importaba en absoluto. De hecho, le gustaba la idea de que Phen fuera, pero habría peligro, y el chico sólo era un aprendiz. Hyden no se atrevería a faltar el respeto a los magos de la Reina Willa asumiendo nada. Sólo si ellos estaban de acuerdo, añadiría a Phen a su creciente lista de activistas.

"¿Qué dijeron?" preguntó Hyden al muchacho mientras se vestía para el banquete de la noche. Phen era un aprendiz de poca monta y no había sido invitado al evento, pero eso no le molestaba. En realidad no quería tener que usar modales y actuar con seriedad durante toda la noche.

Phen sonrió con aprobación cuando entró en la sala. Hyden lo había percibido allí antes de verlo. Era un simple hechizo de conciencia en el que habían estado trabajando, y Hyden lo había utilizado perfectamente. 

"El maestro Amill parece creer que podría aprender mucho en una excursión así", dijo Phen. "El maestro Sholt, en cambio, cree que será demasiado peligroso, y que sólo estaré bajo los pies". 

"Cuando tenía tu edad, mi padre me hacía recoger huevos de halcón en acantilados más altos que esta torre", dijo Hyden, un poco molesto por el razonamiento. "Intentaré hacerles entrar en razón esta noche, Phen. El maestro Sholt vendrá a la fiesta, ¿no es así?"

"Creo que sí". Phen parecía complacido de que Hyden fuera a hablar por él. Le preocupaba que Hyden sólo lo hubiera apaciguado con su charla de llevarlo en la búsqueda del botín robado de Barnacle Bones. "Sin embargo, no necesitamos el tesoro, Hyden. La reina Willa ya tiene todo el oro de Highwander".

Hyden se rió. "Puedes hacerlo mejor, Phen".

"¿Por qué no me dices qué es lo que realmente buscamos?", preguntó el chico con una sonrisa de oreja a oreja.

"Sólo te diré esto..." Hyden se apartó del cristal reflectante y miró seriamente al chico. Phen reprimió una carcajada. La túnica de Hyden estaba mal puesta en un lado.

"¿Qué pasa?" Hyden se volvió hacia el cristal reflectante.

"Toma", Phen se acercó y enderezó la elegante túnica blanca con adornos de plata. "¿Ahora qué ibas a decirme?"

A Hyden le encantaba sonsacar cosas al chico. La impaciencia de Phen era entretenida, pero tenía prisa, así que le dijo lo que quería saber, al menos una parte. "Cuando el dragón, Claret, y yo terminamos de sellar al demonio de vuelta a los Nethers, ella me dijo..."

"Lo sé, conozco esta parte", dijo Phen como si el equilibrio del destino del mundo dependiera de lo que venía a continuación. "Ella te habló de Cobalto el draco azul, y del barco pirata, pero ¿qué es lo que realmente buscamos? ¿Qué hay en ese botín que tanto deseas, Hyden?"

Hyden se rió en voz alta ante eso. Phen era tan agudo como el chasquido de un látigo. Era una de las razones por las que le gustaba tanto el chico. "Claret me dijo que entre los tesoros que robó el dragón había una calavera de plata con ojos de jade, pero si le dices a un alma que eso es lo que buscamos, te desollaré y te colgaré de un poste de la bandera".

"La calavera de plata de Zorellin, pero..."

"¡Pero nada! Mantén la boca cerrada al respecto o haré que Talon te saque los ojos".

Justo en ese momento Talon voló desde su percha cerca de la ventana abierta y se posó en el brazo extendido de Phen. El halcón era tan alto como largo era el brazo de Phen, y le había cogido cariño al chico.

"Traidor", dijo Hyden a su familiar. "Supongo que no tengo más remedio que convencer a tus amos para que te dejen venir conmigo ahora que he derramado el guiso".

"¿Derramar el guiso?" Phen soltó una risita. "Realmente eres un patán, Hyden. El rey Mikahl tenía razón. No puedo creer que hayas crecido en un lugar donde la gente no monta a caballo y vive dentro de colinas de tierra".

"En las Montañas de los Gigantes, incluso en primavera y otoño, estarías contento de estar dentro de una colina. Y además, las paredes son de piedra, no de tierra". Hyden frunció el ceño en el espejo, no le gustó nada lo que vio. "¡Maldito sea esto! No me queda bien". Se echó la elegante túnica de mago por encima de la cabeza, y luego comenzó a despojarse de las horribles polainas de lana que la acompañaban. "Coge mis pantalones de piel de niño del armario -los nuevos negros- y mis viejas botas de piel de caballo, ¿quieres Phen?" 

"Claro". Phen fue a la otra habitación y encontró los artículos. Cuando regresó con ellos, preguntó: "¿Es cierto lo que dicen que le hiciste al Alto Rey y a la Princesa del Mar esta tarde?"

"Supongo que eso depende de lo que digan que hice", rió Hyden desde detrás del biombo. "Pero si dicen que mentí a la chica bonita con promesas de cachorros de oso, pero que le mostré la espada del Alto Rey en su lugar, entonces sí, es verdad". 

Phen se rió profundamente ante eso. "Te colgarán por insolencia o traición", logró el muchacho entre risas.

"¡No, no! El Alto Rey Mikahl era mi amigo cuando sólo era Mik el Escudero". Hyden salió de detrás de la persiana con una camisa blanca planchada con mangas abombadas que se metía perfectamente dentro de sus pantalones de cuero. A diferencia de lo que dictaban las tendencias actuales de la moda, llevaba las perneras de sus ajustados pantalones por encima de las botas en lugar de dentro de ellas. "Además", continuó. "No soy de los reinos de los hombres. Soy un humano del reino de los gigantes. Soy un hombre libre aquí, y si tuviera un rey tendría que ser el rey Aldar".

"La capa", ofreció Phen su consejo de moda. "Usa la negra con las llamas plateadas en los bordes". 

"Esa era la capa de Dahg Mahn", dijo Hyden. La idea de ponérsela le detuvo por completo. Durante un largo momento se quedó contemplando. Rara vez se metía con las cosas personales del mago desaparecido hace tiempo. No le parecía correcto. Sin embargo, llevar esa capa a esta fiesta le parecía lo más adecuado. "Muy bien entonces", asintió. 

Phen ya se había levantado y le traía la antigua prenda. Hyden se colocó la capa sobre los hombros, la prendió con un broche de plata en forma de halcón buceador y volvió a mirarse en el cristal. 

Se había despeinado el largo cabello negro al quitarse la túnica. Empezó a cepillarlo, pero cambió de opinión y lo ató detrás de la cabeza con un alambre de plata. Se miró de nuevo en el espejo y decidió que sólo le faltaba una cosa. Metió la mano en la camisa y sacó el medallón de plata que siempre llevaba al cuello. La brillante joya en forma de lágrima que llevaba montada brillaba en su cuello. Por fin, decidió Hyden, estaba listo.

Talon graznó su aprobación de la mirada. 

Phen también asintió. "No está tan mal, para ser un patán, quiero decir".

"Vigila a ese chico, Talon", dijo Hyden a su halcón con una sonrisa. "Es tan agudo como una esfera de hierro". 

En cuanto la puerta se cerró detrás de Hyden, Phen volvió a sentar a Talon en su soporte y empezó a rebuscar entre los montones de libros de la mesa de estudio. Al final de la noche sabría todo lo que pudiera sobre la Calavera de Plata de Zorellin. No sabía que eso era exactamente lo que pretendía Hyden Hawk.

Más tarde, en la reunión, Hyden se quedó boquiabierto al ver el tamaño de los brazos de los dos guardias de la princesa Rosa. Eran enormes. Cada bíceps era tan grande como la cabeza de Hyden. Ambos hombres llevaban chalecos de armadura de cuero hervido con pinchos y tachuelas que no eran sólo para aparentar. Cada uno de ellos llevaba también espadas largas y bien usadas en la cadera. Guanteletes tachonados y botas de cuero duro hasta las rodillas completaban el uniforme, salvo sus largas capas azules con el sol poniente naranja de Seaward estampado en la espalda. Como la mayoría de los hombres de Seaward, estos dos eran calvos y estaban cubiertos de tatuajes, uno de ellos gigantesco.

Uno de los guardias tenía lo que parecía un pico de pájaro que empezaba entre los ojos y se doblaba hacia atrás sobre la cabeza. Hyden había visto el mismo estilo en muchos Guardianes del Mar. Las plumas empezaban donde debería haber estado la línea del cabello, y unos extraños ojos amarillos estaban entintados sobre las orejas. El otro tenía un diseño más simple de rayas de rayos que salían de las sienes y la frente. El hombre le recordaba a Hyden a Loudin el cazador. Los tatuajes de Loudin habían sido rayas de tigre, y había sido tan feroz como cualquier gato salvaje. 

La princesa era hermosa. Su vestido era de color rosa, con adornos de color carmesí y azul marino. Resaltaba sus ojos y las joyas de su delicada corona de alambre. El vestido era menos elegante que el que había llevado antes, pero dejaba ver más su amplio escote. Un zafiro del tamaño de un pulgar había sido hábilmente colgado alrededor de su cuello. Descansaba perfectamente en la parte superior de la profunda línea que formaban sus pechos. A su lado había una mujer mayor. Hyden creyó oír que alguien había dicho que era una tía. 

La reina Willa lucía regia y hermosa con un vestido azul empolvado. Su pequeño amigo Starkle, de piel azul, revoloteaba alrededor de su cabeza como una mariposa, dándole un aspecto sobrenatural y surrealista. Para aumentar el aspecto, a cada lado de ella había un enano. Dugak estaba a su derecha, y su esposa Andra a la izquierda de la reina. Estaban vestidos con un tono más oscuro de azul que estaba adornado con lavanda. Aunque su expresión no lo demostraba, Hyden sabía que la reina Willa habría preferido llevar su faja de cuero tachonado sobre su cota de malla. Y Dugak seguramente habría preferido estar bebiendo en las bodegas, ya que si querías encontrarlo para cualquier cosa, la mayoría de las veces era allí donde ibas. La reina Willa sonrió alegremente a Hyden cuando lo vio. Él le devolvió la sonrisa y puso una cara divertida. Se vio obligada a fingir una tos para ocultar su risa.

El rey Jarrek llevaba los tonos negros profundos del luto, adornados con rojo sangre. Estaba haciendo una declaración para que la Princesa la llevara a su madre. "Mi reino fue destruido", dijo la mirada. "Mi pueblo es ahora esclavo. ¿Te vas a quedar sentado sin hacer nada?" La expresión de Jarrek era severa detrás de su flequillo y barba oscuros, y la feroz determinación en sus ojos añadía un perfecto signo de exclamación a su atuendo. 

Entonces llegó el Alto Rey. Hyden tuvo que sacudir la cabeza con asombro cuando el anunciador de la corte pronunció su largo título. "Os presento al Alto Rey Mikahl Collum, el Unificador de nuevo, el Rey de Reyes, el portador de la Pica de Hierro y el Defensor del Reino..." y así durante dos minutos. Mikahl también tenía el aspecto adecuado. Se cubría con capas de color verde esmeralda y bosque, todas ellas adornadas con oro, y un pañuelo de piel hecho con lo que podría haber sido la melena de un león le daba la apariencia de un joven cachorro de león con corona dorada. El medallón de cabeza de león de ojos esmeralda que el rey Aldar había tallado a mano en hueso de dragón colgaba orgulloso de su cuello. Tenía el aspecto de un rey poderoso, en todo su esplendor, pero la mirada de su rostro era pellizcada. Mikahl despreciaba este tipo de pompa y ceremonia. 

Hyden sabía sin duda que con unas pocas palabras podría crear una escena aquí para que la recordaran los siglos, pero se contuvo por el bien de la Reina Willa y el Rey Jarrek. Para empezar a reconstruir en serio, necesitaban urgentemente la ayuda de Seaward. Hyden estaba seguro de que esa era la única razón por la que su amigo Mikahl estaba sufriendo también esta farsa. 

Cuando los ojos del rey Mikahl se posaron en la princesa Rosa, era difícil decir cuál de los dos se sonrojó más. Después de un momento, ambos pares de ojos encontraron a Hyden. Todo lo que Hyden pudo hacer fue encogerse de hombros y sonreír. El Alto Mago Sholt lo salvó de sus miradas entregándole una copa de vino de miel de los vallesanos y entablando conversación con él.

"Las dos únicas cosas que los habitantes del Valle saben hacer bien son criar caballos y hacer vino", dijo el hombre de mediana edad. Llevaba la túnica blanca de cuello alto y ribeteada de negro propia de su cargo. El maestro hechicero mantenía su barba en una prolija perilla, pero su cabello canoso y salvaje siempre parecía estar desordenado. "De hecho, son las dos únicas cosas que hacen en absoluto", continuó. "Me sorprende que el rey Broderick suplique la exoneración de su gran error, pero tenga demasiado miedo de pedir perdón en persona". 

"¿Querrías enfrentarte al rey Mikahl y a esa espada suya?" preguntó Hyden. Odiaba la política, pero le gustaba el maestro Sholt. "¿O qué hay de Willa la Bruja? ¿Te gustaría tener que enfrentarte a ella después de saquear dos de sus ciudades?" 

"No, señor, no me gustaría, en ninguno de los dos casos", convino Sholt con una risa forzada.

"Permitirás que Phenilous siga siendo mi tutor mientras estoy de expedición, espero", sugirió Hyden. Sus palabras no habían sido formuladas como una pregunta, sino más bien como una sutil orden. 

"He querido hablar con usted sobre eso", comenzó Sholt. "No estaba seguro de si era realmente necesario en una aventura tan peligrosa. Pensé que podría haber sido sólo la bondad de su parte que estaba complaciendo su fantasía. Tiende a ser un poco nervioso, por si no lo has notado. Confinado en un barco, en un largo viaje por mar, se convertirá en una molestia, te lo aseguro".

"No", Hyden miró al maestro mago directamente a los ojos, como su padre le había enseñado a hacer. "Es más que una indulgencia, maestro Sholt, se lo aseguro. Y nadie estará más ansioso en esa nave que yo. Confío en Phen, y me ayuda con Talon. Habla con fluidez varios idiomas, incluido el salazarkiano, para el que quizá lo necesite como traductor cuando lleguemos a las islas. Pero lo más importante es que es mi amigo, y realmente quiere ir".

"Ya veo". Sholt dio un par de vueltas a su copa casi vacía y bebió el último trago de vino. "¿Qué piensas hacer con los objetos que encuentres en esta expedición? Supongo que esa es la pregunta pertinente. Como eruditos y educadores en lo arcano, querríamos estudiar cualquier cosa de importancia. Y estoy seguro de que sabes que no queremos que ningún objeto peligroso acabe en los lugares equivocados".

Hyden estaba seguro de que el alto mago estaba pescando información igual que Phen había hecho antes, sólo que con un poco más de tacto. Phen no podría haberles dicho todavía, y no les habría hablado de la Calavera de Plata. "Le aseguro que todo lo que le interese a usted, maese Sholt, y a su colega, maese Amill, se lo entregaré una vez que haya regresado", dijo Hyden directamente a los ojos del hombre. "Mi interés es sólo la aventura de encontrar el viejo barco pirata". Y utilizar el Cráneo de Zorellin para entrar en los Nethers y alejar ese maldito anillo de la cosa en la que se ha convertido mi hermano. Una vez que haya logrado eso, puedes tener el Cráneo de Plata también, por lo que me importa.

"Cualquier pergamino o texto llegaría a mí o al maestro Amill antes de que cualquier otro ojo hurgara en ellos, ruego", dijo el alto mago con seriedad. "Ni tú ni Phenilous sois lo suficientemente hábiles en lo arcano como para hacer algo más que causar daño con algo que no entendéis. Cuando se trata de hechizos, pociones y artefactos, la precaución extrema y el estudio cuidadoso es siempre el mejor camino a seguir."

"Por supuesto, Maestro", dijo Hyden desde detrás de una sonrisa forzada, pero convincente.  

"Entonces informaré a Phenilous de su buena suerte esta misma noche". La sonrisa del Maestro Sholt no era para nada forzada. La perspectiva de adquirir nuevos hechizos y artefactos le entusiasmaba y hacía que su mente divagara.

El "¡tink! tink! tink!" de la plata golpeando el cristal captó la atención de todos. El festín, al parecer, estaba a punto de comenzar. Curiosamente, el lugar de la Reina Willa en la cabecera de la mesa había sido cedido al Alto Rey Mikahl. La reina Willa se sentó en el otro extremo de la mesa con el redondo y calvo, pero extremadamente capaz jefe de sus soldados de Espada Negra, el general Spyra, a su derecha y el rey Jarrek a su izquierda inmediata.

Hyden estaba sentado a la derecha del Alto Rey Mikahl, junto a un hombre grande y carnoso que pensó que podría ser el alcalde de Xwarda. Frente a él, y a la izquierda del Rey, estaba sentada la Princesa Rosa. La tía, que estaba sentada al lado de la princesa y casi directamente frente a Hyden, lo miraba fijamente con una mirada oscura y furiosa. El blanco de sus nudillos al apretar el mango de su cuchillo de carne no le pasó desapercibido. Tampoco le pasó desapercibida la sutil diversión de la princesa Rosa ante la incomodidad que le causaba su tía. 

Se encogió de hombros en señal de disculpa y suspiró. Iba a ser una comida larga, seguida de una serie de negociaciones aún más largas y menos interesantes, enmascaradas como una conversación cortés. Con suerte, Phenilous había mordido el anzuelo y estaba investigando la calavera de plata de Zorellin. Si era así, pensó Hyden, al menos se haría algo esta noche.
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Capítulo 4
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"...esto te interesa, Kang Jareek", decía la princesa Rosa con su voz de niña fuertemente acentuada. 

Los platos de la cena acababan de ser retirados y todos esperaban los postres que estaban por llegar. Hyden se alegró de que no quedaran más cuchillos en la mesa. Las dagas en los ojos de la tía de la princesa Rosa eran tan afiladas como hojas de afeitar.

"Un hombre llamado Dreeg, y su compañía, están reclamando las minas de hierro alrededor de tu arruinado Castlemont, y todo el resto de Wildermont también", continuó la Princesa. "Parece que se está llevando a tu gente de vuelta a su tierra natal como esclavos para hacer el trabajo -la excavación y el smething, creo que madre lo llamó". Se llevó un dedo a los labios y cerró sus enormes ojos oscuros en señal de concentración. No, "cavar", no "algo", fue lo que dijo", terminó con una sonrisa. 

La habitación se quedó en silencio durante unos largos latidos. El tema era tierno tanto para el Rey Jarrek como para el Alto Rey Mikahl. Su información era bienvenida, sin embargo, y el hecho de que su madre obviamente le había dicho que transmitiera la noticia con tacto, mostraba que la Reina Raquel podría ser seria para ayudar a la causa del Rey Jarrek.

"La Princesa preguntó al Alto Rey Mikahl, en un intento de cambiar de tema. 

Empezó a responder, pero Halcón de Hyden le interrumpió. "Lo son, mi señora". Le guiñó un ojo a Mikahl y luego centró toda su atención en entretener a la Princesa. "Fueron una raza prominente una vez. Según los escritos de un tal Urfell Nevlen, los westlandeses intentaron acabar con ellos hace unos cientos de años. Hasta hace poco, se creía que lo habían conseguido. Montan grandes lagartos de cuatro patas llamados gekas, y entrenan dáctilos de pantano de largos picos para que luchen y espíen para ellos".

La expresión de la princesa mostraba el desagrado que sentía por esas viscosas criaturas con escamas.

"Entre los hombres-zard y las bestias de raza, recuperar Westland será seguramente un asunto sangriento", dijo el rey Mikahl, más para sí mismo que para nadie.

"No menos que liberar a mi pueblo de ese esclavizador, Ra'Gren", añadió el rey Jarrek con una inclinación de cabeza.

"¡Ya, ya, señores!" La Reina Willa se interpuso con fuerza en la conversación. "No permitiré que se hable así en mi mesa". La Princesa sólo estaba reflexionando sobre la existencia de esas criaturas. Toda esta charla sobre la sangre puede esperar hasta más tarde. Os aseguro que habrá un momento y un lugar para ello, pero ese momento y ese lugar no es aquí, ni tampoco ahora".

Como dos niños regañados, los reyes se disculparon entre dientes ante la reina Willa con miradas de reproche. El espectáculo resultó gracioso para algunas de las damas de la mesa, pero el tema de la conversación anterior les impidió hacer algo más que mirar a los dos hombres.

"Tengo entendido que pronto partirás en tu búsqueda del tesoro", le dijo alguien a Hyden.

"Sí", empezó a responder Hyden, pero luego recordó sus modales. "Quiero decir que sí, señor, lo haremos". Había sido el alcalde de Xwarda quien había abordado el tema. 

"¿Es el tesoro de los piratas?", preguntó el hombre regordete y medio ebrio. "Me parece que, con la gente de Wildermont esclavizada, y Westland invadida de bestias y bichos, el momento de esta aventura es... bueno... es simplemente extraño".

Hyden lo miró con frialdad. Había un derrame de salsa en el cuello del hombre, donde su segunda barbilla sobresalía de la forzada prenda que llevaba. Hyden señaló la mancha de forma conspirativa mientras respondía. 

"La cantidad de riqueza que supuestamente había en ese barco es más que suficiente para comprar a cada uno de los habitantes del rey Jarrek", dijo Hyden. Era una mentira, pero sonaba bien. "No es que yo recomiende comprarlos de nuevo. Sin embargo, el Alto Rey y el Rey Jarrek necesitan la moneda; Highwander también. Los soldados, carpinteros y leñadores tienen que alimentar lo que queda de sus familias mientras reconstruimos". 

La Reina Willa rescató a Hyden de tener que indagar más en la conversación. "Señor alcalde, no olvide que Hyden Hawk no es un hombre nacido en el reino", le reprendió. Sus cejas fruncidas y su tono severo acobardaron al hombre, pero continuó de todos modos. "Ya ha vencido la torre de Dahg Mahn, ha salvado a Xwarda de la ira del dragón y ha ayudado al Alto Rey Mikahl a destruir a ese asqueroso mago Pael. Creo que si quisiera construir una escalera hasta la luna no sería de nuestra incumbencia". 

Silencio de nuevo.

"Alteza," la Princesa intentó de nuevo ganar la atención del Alto Rey. "¿De verdad luchas contra el demonio-mago desde el lomo de un caballo mágico con alas de fuego?"

Oírlo de la boca de la niña de ojos soñadores lo hacía parecer absurdo, pero era cierto. Mikahl luchó contra el demonio-mago y sus secuaces oscuros desde el lomo del caballo brillante. Humilde por naturaleza, Mikahl no encontraba palabras. Lo que era peor, la mesa se había quedado en silencio a la espera de algún relato jactancioso. Manipuló su medallón de hueso de dragón, tratando de evitar la mirada de la princesa porque no quería sonrojarse de vergüenza delante de toda la mesa. Saber que ella lo había visto desnudo como un arrendajo esta tarde era demasiado en este momento. Por suerte, se salvó de tener que responder a su incómoda pregunta gracias a la llegada de una comitiva de sirvientes que traía los postres.

***
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A lo largo de la fachada del Palacio Xwardiano de la Reina Willa, comenzando por encima de la hilera de ventanas arqueadas del segundo piso, había habido una vez una hilera de vidrieras de cuarenta pies de altura. Ahora todos los cristales habían desaparecido. El Alto Rey Mikahl, el Rey Jarrek, la Reina Willa y Hyden Hawk se encontraban en uno de los espacios abiertos en forma de balcón que quedaban, mirando hacia los escombros iluminados por la luna que había provocado la ira de Pael. El horror del lugar quedaba desplazado por los fragmentos de las vidrieras que se habían desprendido de la muralla del castillo, dejando la ciudad destruida con el aspecto de haber sido escarchada con gemas.

En primer plano, debajo de ellos, la fuente en medio de Whitten Loch bailaba y jugaba. Las ondas reflejaban la luz de las antorchas que recorrían la parte superior del muro interior del castillo. El aire aún estaba frío y Mikahl había colocado su capa de piel de león sobre los hombros de la reina Willa, pero era el rey Jarrek quien estaba más cerca de ella.

"¿Cuándo te vas?" Mikahl le preguntó a Hyden.

"En dos días, si nada me desvía", respondió Hyden.

"Brady Culvert es una espada fuerte y un buen hombre, Sir Hyden Hawk", dijo el Rey Jarrek. "Su padre murió junto a mí en Castlemont y fue mi querido amigo".

"Sí, y espero que no tengamos necesidad de espadas", asintió Hyden. "Lo más probable es que la isla a la que nos dirigimos esté desierta. En los mapas que he visto, no parece ser lo suficientemente grande como para sostener mucha vida, pero me honra tenerlo junto a nosotros, por si acaso."

"Salazar es un lugar complicado para hacer escala", señaló el rey Jarrek. "La presencia de Brady disuadirá a los ladrones de los callejones si lo exhibes adecuadamente. Son los piratas dakaneanos de los que hay que cuidarse".

"El capitán Trant es un maestro marinero, y el Seawander tiene una tripulación muy capaz", dijo la reina Willa. Ella había donado el uso de su barco real como muestra de agradecimiento a Hyden Hawk por las hazañas que había hecho para salvar su reino.

"No puedo creer que antes pensara que eras una bruja", rió ligeramente el Alto Rey Mikahl. "En Westland, decían que una vez convertiste a un hombre en un cerdo, y alimentaste a tu ejército de Espada Negra con la carne de tus enemigos".

"Y no hice nada para que pensaran lo contrario", se jactó ella. "El miedo a Willa la Reina Bruja ha evitado que muchos hombres se crucen conmigo. Lo aprendí de mi abuela. Los rumores y cotilleos, y las leyendas siniestras pueden ser a veces un arma mucho más grande que el acero".

"No estoy tan seguro de que no sea realmente una bruja", dijo el Rey Jarrek con una sonrisa. "Últimamente ha estado emparejando y entrometiéndose tanto que no me sorprendería verla vertiendo pociones de amor en las copas de la Princesa y del Alto Rey". 

"Fue Hyden Hawk quien se entrometió y emparejó, por lo que he oído", se defendió la reina Willa con una mirada diabólica a Mikahl.

"Sólo trataba de mostrarle a la princesa Rosa la espada del Alto Rey, es decir, su habilidad con la espada", dijo Hyden.

Los ojos fulminantes de Mikahl decían mucho sobre la calidad de la venganza que quería aplicar a su amigo. 

"Sin embargo", continuó Willa, ocultando su rubor en la melena del pelaje del león. "Creo que le has caído bien a Mikahl. Es inteligente, muy bonita, y es obvio que también te ha llamado la atención".

"Vamos a montar en el parque mañana", dijo Mikahl. "Si pudiera tener algo de tiempo con ella, sin que todos ustedes se entrometan y escuchen, podría tener una conversación con ella. Hasta que no lo haya hecho, para mí no es más que otra chica guapa".

"Creo que tiene razón, reina Willa", dijo Hyden con un movimiento de cabeza. "Se ha enamorado de ella".

***
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El tintineo del acero de Mikahl en el patio de prácticas a la mañana siguiente fue más fuerte y agudo que de costumbre. Hyden bajó con el arco largo élfico que le había regalado Vaegon, y pudo darse cuenta inmediatamente de que Mikahl estaba descargando sus frustraciones sobre algún oponente desafortunado. Desde el día en que su amigo Loudin del Reyhall había muerto, Mikahl se había levantado cada mañana y se había sometido a rigurosos ejercicios con su espada. El tacto del arco largo en la mano de Hyden y la intensidad del sonido de la espada de Mikahl le trajeron un recuerdo de los cuatro en su viaje por las Montañas de los Gigantes. Esto, a su vez, provocó un recuerdo aún más antiguo de Hyden y Vaegon compitiendo en el torneo de tiro con arco en el Festival del Día del Verano.

Él o Vaegon habrían ganado. El nombre del vencedor habría sido grabado en la Espira en el Día del Verano con todos los demás campeones del reino, para ser visto siempre. A Hyden le parecía que eso había sido hace toda una vida, pero había pasado menos de un año. Era una lástima que nunca tuvieran la oportunidad de terminar el concurso.

Esta mañana, sin quererlo, estaba dando una demostración sobre cómo llenar el ojo del mago de flechas. Podía meter cuatro de cinco en el centro, pero aún no había encontrado la manera de meter la quinta. Pero no era por falta de intento. No era su puntería, era el tamaño del ojo del mago. El centro de la diana era demasiado pequeño para acoger cinco puntas de flecha completamente dentro de su circunferencia.  

"Lo que necesita son flechas más pequeñas, Sir Hyden Hawk", dijo Brady Culvert desde detrás de él.

Hyden se giró y sonrió al fornido joven. Brady era alto y voluminoso, pero apenas era blando. Sus revoltosos rizos oscuros le daban un aspecto aniñado. "No más de esa basura de 'Señor'. No si vienes conmigo, Brady", dijo Hyden con toda naturalidad. "Viajamos, luchamos y trabajamos juntos como iguales en nuestra búsqueda".

"¿Cómo debo llamarte entonces?"

"Hyden, o Halcón Hyden es como me llaman mis amigos, y cualquier amigo del Rey Jarrek es amigo mío". 

"Hyden Hawk será entonces", dijo Brady con un movimiento de cabeza. "Mi padre solía comprar huevos de halcón a su gente en el Día del Verano. Decía que eran los mejores para enviar mensajes importantes, como órdenes de tropas y otros documentos reales".

"Que Talon no te oiga decir eso", bromeó Hyden mientras empezaba a desencordar su arco. "Solía subir a los acantilados de anidación en primavera para bajarlos". Pensó entonces en su hermano menor, Gerard, y en el anillo que éste había encontrado entre los nidos. La pena amenazó con apoderarse de él.

El fuerte choque de la espada de Mikahl llenó el silencio. Hyden obligó a Gerard y su terrible destino a salir de su mente. "No necesitarás tu armadura de placas; la cota de malla podría ser incluso inapropiada. Un buen cuero con anillos debería bastar. Tengo la sensación de que tendremos que andar un poco a escondidas, quizá también algo de escalada, y mucho paseo". Hyden hizo una pausa para mirar el revuelo que se había formado. Al parecer, Mikahl había desprendido la espada de un oponente y ésta había volado hacia un transeúnte. 

"Me dan pena sus compañeros de combate hoy", dijo Brady con una mueca de comprensión. "Parece excesivamente agresivo por alguna razón".

"Está cabalgando con la Princesa esta tarde. Todo este alboroto real le impide ser él mismo". La preocupación en la voz de Hyden delataba lo profunda que se había vuelto su amistad con Mikahl. "Él quiere ir con nosotros más de lo que podrías imaginar".

"Él es el Alto Rey. Todo lo que tiene que hacer, es lo que quiere hacer". Brady arrugó la cara en señal de confusión. "Además de todo eso, ¿quién prefiere ir a navegar en busca de un tesoro pirata con una panda de patanes que cabalgar con la princesa Rosa?". 

Brady metió la barbilla y rechinó los dientes en una mueca de arrepentimiento al darse cuenta de que acababa de llamar patán a Sir Hyden Hawk Skyler. Pero para su sorpresa, Hyden le sonrió.

"Lo harás bien, Brady", dijo Hyden en voz alta. "Y se necesita un patán para conocer a uno".

***
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Phen estaba esperando en el estudio de la torre cuando Hyden bajó a la mañana siguiente. "¡Puedo ir!" El chico gritó emocionado. A sus pies yacía un gran saco de arpillera lleno de sus pertenencias personales y su túnica extra. "¿Cuándo nos vamos? ¿Qué debo llevar? ¿Qué textos vamos a llevar? El maestro Sholt ha dicho que tengo que seguir dándote clases, así que sé que deberíamos llevar al menos tres o cuatro libros. ¿Qué tal Cuentos del Mar? ¿Cuánto tiempo crees que estaremos fuera?". Todas las preguntas de Phen fueron formuladas con un solo aliento. Hyden se rió cuando el chico inhaló profundamente. Estaba a punto de comenzar de nuevo cuando Hyden lo detuvo con una pregunta propia.

"¿Qué has aprendido sobre el Cráneo de Plata?".

Phen lo miró con una expresión de perplejidad por un momento. "¿Cómo sabes que sé algo sobre la calavera?" preguntó Phen.

"Soy un gran mago", dijo Hyden con sarcasmo. "¿Cómo si no?"

"Empiezo a ver a qué se refería el maestro Amill cuando dijo que tenías talento natural", dijo Phen sacudiendo la cabeza. "Sin ni siquiera lanzar un hechizo has conseguido que busque en los libros por ti".

"Es que eres muy curioso, Phen".

"Lo soy, pero hiciste que la princesa Rosa se enamorara del Alto Rey ayer por la tarde cuando los engañaste a los dos. Al menos eso es lo que dicen los cotillas del castillo".

"Sólo le di un poco más en qué pensar, eso es todo. No mucho más, te lo aseguro. Además, tenía que devolverle el regalo de Yule que me hizo".

"Dijo que no era él", dijo Phen.

"Simplemente... Él y yo estamos a mano por el momento, y ya está. Ahora cuéntame sobre la calavera".

"La calavera de plata de Zorellin es el nombre propio del artefacto", comenzó Phen. "Sólo encontré un listado sobre él en el Gran Tomo de artefactos. Darin escribió que la calavera podía utilizarse para hablar con los muertos, los no muertos y algunos de los demonios más inteligentes. Pero", Phen se acercó a la mesa y señaló la página expuesta del texto más alto que yacía allí, "En el diario sin título de Dahg Mahn, el que habla sobre el Sello y otras cosas relacionadas con la clase de los demonios, decía que la Calavera de Plata de Zorellin puede usarse para transportar objetos, y personas, hacia y desde los Nethers".

"¿Dice cómo?"

"Espera, Hyden, no he terminado", la voz de Phen era más aguda de lo que pretendía, pero no tartamudeó ni detuvo su conferencia. "En un libro llamado Zorellin, que conseguí en la biblioteca del maestro anoche mientras todos ustedes estaban en la fiesta, encontré un poco... Espera". Phen se dirigió a su bolsa, rebuscó en ella un momento y salió radiante. En su mano había un texto antiguo. Lo levantó como si fuera un gran premio, que en este caso lo era. 

"Aquí", Phen golpeó la cubierta del libro. "Cuenta cómo el mago Zorellin hizo la calavera, y cómo la utilizó para esclavizar al demonio de Krass, que finalmente utilizó para matar al rey Baffawn el Sanguinario por el bien de toda la humanidad".

"Muy bien, Phen", dijo Hyden. "Ahora los maestros nos han prestado el mismo libro que delata lo que realmente buscamos".

"No, más bien lo he tomado prestado", sonrió Phen. "Ya sabes, sólo hasta que volvamos. Dejé el Índice de Animales del Bosque Conocidos en su lugar. Nunca lo sabrán".

"Ese era mi favorito", dijo Hyden.

"Sí", dijo Phen, emulando la respuesta de Hyden a casi todo. "Pero también tengo en mi saco El Índice de Criaturas Marinas Conocidas. Me imaginé que, ya que vamos en un barco, querrías que lo tuviéramos a mano".

"Ves, Phen, eso es exactamente por lo que vas con nosotros". Hyden pasó el brazo por los hombros del muchacho que crecía de forma fraternal. "¿Ya te han liberado tus amos de todas tus otras obligaciones?" 

"Estoy a sus órdenes, Sir Hyden Hawk", se apartó Phen y se inclinó con una floritura y una sonrisa. Sólo la emoción que había sentido cuando el difunto Maestro Targon y la Reina Willa lo habían sacado del orfanato de Ciudad Xwarda y lo habían convertido en aprendiz podía compararse con el nivel de regocijo que sentía ahora.

"Bien", dijo Hyden. "Quiero que utilices parte de esa energía para ir a buscar a Brady Culvert al Cuartel de la Puerta del Este, y también al sobrino de Dugak -parece que nunca recuerdo su nombre-. Es... Es..."

"Oarly", recordó Phen. 

"Sí, Oarly. Quiero que les digas a los dos que se reúnan con nosotros en el Grifo de Oro esta noche al anochecer". Hyden estaba empezando a emocionarse también. "Diles que la reunión es obligatoria, pero que la comida y las bebidas corren de mi cuenta".

"Sí", dijo Phen mientras salía de la sala de la torre para encontrarlos.
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Capítulo 5
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Lord Gregory estaba sentado sobre su montura maldiciendo su suerte. Ante él, en el lugar donde habría cruzado los bajíos hasta la orilla occidental del río Leif Greyn, había un tramo de furiosos rápidos que se agitaban y golpeaban con toda la fuerza del deshielo primaveral. Ahora le quedaban dos opciones. Podía retroceder hacia las montañas e ir hacia el oeste, cruzando los cientos de arroyos, riachuelos y riachuelos que se combinaban para formar el poderoso caudal que tenía ante sí, o podía ir hacia el sur, hacia Wildermont, y esperar que Harrap y Condlin Skyler hubieran exagerado la cantidad de muerte y destrucción que habían encontrado allí. Incluso cuando ese pensamiento se formó en su mente, lo descartó. Sabía que lo más probable era que Harrap y Condlin le hubieran contado exactamente lo que habían visto y oído. También sabía que, si el puente que cruzaba hacia Westland estaba realmente destruido, su decisión aquí y ahora determinaría el tiempo que le llevaría regresar finalmente a casa. Si es que me queda un hogar, pensó para sí mismo. Si hubiera sido más joven o incluso más sano, ya habría estado trabajando para volver a las montañas. Tal vez era bueno que estuviera medio lisiado y cansado de retroceder. Si realmente habían tomado Westland, sabía que no sería bienvenido allí, pero aun así tenía que ir a buscar a su mujer. Encontrarla era lo único por lo que vivía.

Respiró hondo y espoleó a su caballo hacia el sur, a lo largo de la orilla oriental de la agitada corriente. Sabía que había algunas ciudades más pequeñas y una docena de pueblos al sur de Castlemont a lo largo del río: Low Crossing, Seareach y otros. El río Leif Greyn se divide en Seareach. Tal vez podría encontrar un barco allí y tomar el flujo de Westland hasta la fortaleza de Settsted. Allí podría al menos conocer el destino de su amigo y par, Lord Ellrich. 

La fortaleza de Lord Ellrich albergaba el cuartel principal de la guardia del río. Si el zard hubiera subido desde el pantano, Settsted habría caído primero. Tal vez debería tratar de encontrar un barco a Southport en su lugar. Ningún rey o reina o invasor de ningún tipo destruiría el centro de comercio del reino que estaban tomando. Southport era el mayor puerto de Westland. Allí se realizaba el comercio marítimo con todo el este, la isla de Salazar y las demás islas del sur. También era un lugar donde Lord Gregory probablemente podría mezclarse con la población. 

Un barco de Seareach a Southport entonces, decidió. Tenía suficiente oro en sus alforjas para comprar su propio barco. En una de las mochilas de Mikahl había un trozo de mineral de oro en bruto del tamaño de la cabeza de un hombre, junto con un grueso saco de monedas de Westland. Había cogido las monedas y, con un hacha sin filo, había roto un trozo del tamaño de un puño del otro. Lo que había dejado atrás era fácilmente el doble de lo que había tomado. Mikahl y Hyden lo entenderían, sabía, así que no se sintió culpable por ayudarse a sí mismo. 

Un día más tarde, vio la punta de la Aguja del Día del Verano que sobresalía por encima de la cresta delante de él. Esa tarde, cuando coronó la cresta, vio toda la masa inundada del valle de Leif Greyn. La aguja parecía surgir de un gran lago. 

"Se está limpiando", dijo en voz alta, y con cierto asombro. Todos los cadáveres y los carros en llamas y los pabellones desiertos que había visto mientras Vaegon el elfo y Hyden Skyler le ayudaban a salir de su campamento derrotado estaban ahora bajo el agua. Con suerte, la carnicería estaba siendo arrastrada por el río hacia O'Dakahn o los pantanos. 

Tardaron el resto de ese día, y dos más, en llegar a la ciudad de High Crossing. Normalmente sólo habría tardado un día, pero se había visto obligado a bordear el valle inundado. Al menos el puente de High Crossing seguía intacto. Sin embargo, no cruzaba el río Leif Greyn. Atravesaba el río Everflow cuando salía del bosque Evermore para unirse al Leif Greyn.

Ningún peón salió de la casita al otro lado del puente cuando lo cruzó. Eso por sí solo confirmaba casi todo lo que los hijos de Halden Skyler le habían dicho. No tuvo que mirar las hileras de edificios casi desiertas que bordeaban las calles más allá del puente. No tuvo que ver ni oler los huesos y los restos descongelados de los cadáveres que habían sido amontonados y quemados al azar antes de que llegara el invierno. 

Sintió los ojos sobre él mientras cabalgaba por la ciudad vacía. De repente, un agudo chillido llenó el aire y un niño delgado y mugriento se acercó persiguiendo a un lechón de aspecto saludable hacia el camino. El niño no debía tener diez años, y se congeló en su sitio cuando vio venir a Lord Gregory. Lágrimas de terror brotaron de los ojos del niño mientras se adentraba en las sombras del atardecer, con su lechón olvidado. Desde algún lugar en esa dirección llegó la voz de una mujer, silenciosa, pero regañona. Lord Gregory, entristecido por la visión, pero animado al saber que había algunos supervivientes, espoleó a su montura. 

Cuando dejó atrás la ciudad de High Crossing, el sol empezaba a ponerse. En una granja abandonada situada a poca distancia de la carretera se refugió en un granero para pasar la noche. No se sabía qué clase de ladrones y bandidos había por allí. No quería pasar la noche a la intemperie. Pensó en dormir en una de las posadas abandonadas que había visto, pero habría tenido que dejar su caballo fuera. La gente que quedaba aquí estaba desesperada y probablemente haría destripar y cocinar al pobre animal en un abrir y cerrar de ojos.

Mientras estaba en el granero luchando por encontrar el sueño, su corazón se hizo más pesado. A lo largo del día los signos de la guerra se habían hecho evidentes, lo que le hacía preguntarse cuán mal estaría su tierra natal. ¿Estaba viva Lady Trella? Tenía que averiguarlo. 

Westland no podía estar tan desolada como High Crossing, ¿verdad? Podría, decidió, pero sabía que no lo era. En lugar de estar vacía y sin vida, ahora estaba llena de pinchos y gigantes de raza bárbara. El hilo de esperanza que mantenía para su Dama Trella era cada vez más delgado, pero se negaba a dejarlo ir. 

Podía imaginársela en su mente tal y como era cuando la había dejado en la fortaleza de Lake Bottom: el vestido amarillo con los lazos azul cielo, el brillo de sus ojos de zafiro al darle un beso de despedida. 

El rey Balton le había llamado. Se suponía que iba a ser un viaje relativamente corto, un viaje alrededor del Lago del León hasta el Castillo de la Ribera, y luego dos semanas en la competición del Día del Verano, pero cuando Lord Gregory llegó, el Rey Balton estaba en su lecho de muerte. Había sido envenenado y sabía exactamente quién era su asesino. Se dieron órdenes secretas, y luego en el festival se desató todo el infierno.

Lord Gregory había querido quedarse con su rey, descubrir a los responsables y entregarlos a la soga, o mejor aún, al hacha del jefe, pero el rey Balton le había dicho que no.

"Ve al Día del Verano", había dicho. "Lleva buenos hombres, hombres en los que confíes. Mikahl los necesitará. Tú sabes quién es realmente. Tendrá mi espada, y estará asustado. Lo encontrarás en los Montes Gigantes buscando al Guardián del Sur, pero ve primero a las competiciones y participa como si nada. Es imperativo que la causa de mi muerte quede entre nosotros. Si saben que tú sabes que me han envenenado, intentarán matarte a ti también, y Mikahl necesita tu ayuda mucho más de lo que la cuerda necesita cuellos".

Lord Gregory se había cruzado con Mikahl en el pasillo fuera de los aposentos del Rey después de aquella conversación. El joven parecía preocupado, como si ya supiera algo de lo que estaba ocurriendo. Lord Gregory recordaba haber mirado entonces a los ojos de Mikahl y haber visto al Rey Balton en ellos. Ahora comprendía que Balton había sabido que su hijo, el príncipe Glendar, haría caer el reino. No había forma de que Glendar pudiera tener a Ironspike. Mikahl era el heredero previsto de Westland. El corazón de Mikahl era verdadero, humilde y feroz. Mikahl tendría que recoger todos los pedazos ahora. Lord Gregory sólo esperaba que el muchacho siguiera vivo. No podía entender por qué el Rey Gigante lo había enviado a Highwander, donde gobernaba la Reina Bruja. Podía recordar con claridad a sus guerreros de Espada Negra matando a sus hombres mientras él yacía indefenso. Si no podía encontrar a Lady Trella, Highwander era su próximo destino. 

Por la mañana, mientras rebuscaba en el granero, encontró una ballesta y un puñado de pernos con punta de acero, desafilados pero utilizables, para ella. Antes de sufrir las heridas, había sido bastante hábil con la espada, pero ahora su cuerpo se sentía centenario. Podía blandir su espada si era necesario, y aún la llevaba en la cadera, pero la ballesta haría que incluso un bandido bien blindado desconfiara de él.

Ese día no vio a ningún bandido. Sí vio a un pastor con siete cabras en un campo verde y empapado, y a un hombre en el muro de un torreón situado a una buena distancia del camino. También vio a algunas personas que parecían estar sembrando maíz o tal vez trigo detrás de un arado tirado por una mula. Cuando pasó por delante, se apiñaron y le miraron como si tuviera un cuerno de oro asomando por la cabeza. Cuando finalmente llegó a las afueras de lo que solía ser la ciudad de Castlemont no vio más que destrucción.

Medio centenar de orgullosas torres se alzaban hacia el cielo desde la base de la ciudad. Ahora no había nada más que ruinas, una torre desvencijada aquí, el muñón más alto de una allí, y algunas otras estructuras rotas que sobresalían de los escombros como dientes rotos. Lord Gregory supuso que el invierno había conservado parte de la carne de los muertos, pues cientos de miles de aves carroñeras revoloteaban sobre los montones de ladrillo y piedra y las vigas de madera fracturadas en busca de otra comida. Era la idea de lo que había ocurrido aquí, más que el olor a putrefacción en el aire, lo que le revolvía el estómago. No podía entender cómo Pael y el rey Glendar podían haber orquestado una destrucción tan total. 

Ahora no le cabía duda de que Valleya también había caído. Dreen no tenía más que un muro de arcilla a su alrededor. Si allí había ido el ejército de Westland, entonces lo habían tomado. 

Sin embargo, ¿por qué iban a saquear Wildermont y no intentar mantenerla? Probablemente Glendar no tenía ni idea de que Westland caería detrás de él, por lo que no se había preocupado de vigilar su retaguardia. Pero aun así, cualquier buen estratega militar querría mantener la fuente de más de la mitad del suministro de mineral de hierro del reino. No tenía sentido no hacerlo.

Los pensamientos sobre el rey Glendar, y más concretamente sobre su querida Westland, empezaron a consumir a Lord Gregory. Espoleó a su caballo hacia el sur, echando miradas al otro lado del río entre los edificios derruidos de su derecha. En algunos lugares podía ver el ancho y poderoso caudal y su tierra natal al otro lado de su cauce.

Una torre de madera se alzaba desde la orilla de Westland, donde el destruido puente de cruce aún sobresalía como un elegante muelle a medio terminar. Los hombres tiraban de los cabos desde ella como si se tratara de eso. Otros hombres estaban en la torre, y también había gente moviéndose por debajo de ella. Detrás de ellos, la ciudad de Locar parecía seguir viviendo como si nada hubiera cambiado. Unas manchas de humo gris apagado seguían elevándose hacia el cielo, y el ocasional tintineo de las tachuelas y el tenue olor a carne cocinada flotaban en el aire. Todo parecía bastante normal y esperanzador, pero sólo por un momento. Lord Gregory vio entonces una bestia de raza gigante que era arrastrada en un enorme carro por una docena de hombres. Subiendo a lo alto de una pila y entrecerrando los ojos con la mano visada en la frente, Lord Gregory observó cómo el conductor, un hombre, azotaba a los tiradores con un látigo hasta que aceleraron el paso y desaparecieron más allá de unos edificios.  Flameando en la torre de madera, y desde varios otros lugares al otro lado del río en Westland, se veía un estandarte desconocido: tres rayos amarillos cruzados en el centro sobre un campo negro.  Lord Gregory consideró que parecía un malvado copo de nieve dorado.

Esclavos de Westland, gigantes de raza sueltos en Westland, y bajo el estandarte de una autoproclamada Reina Dragón. Lord Gregory sacudió la cabeza con consternación. El rey Balton se revolcaría en su tumba si supiera esto, si es que tenía una tumba. Sin embargo, Lord Gregory se llenó de una nueva esperanza de que Lady Trella pudiera haber sobrevivido a la invasión de la Reina Dragón. Tenía que volver a casa y averiguar si ella estaba bien, pero no había forma de cruzar por aquí. Tenía que ir hacia el sur hasta donde el río se ensanchaba y se dividía, y luego tenía que encontrar un bote para cruzar. 

Cuando llegó a la cima de la colina que conducía a la ciudad de Low Crossing, vio a una docena de hombres cargando una barcaza plana con cajas. De repente se sintió inquieto. Se oían los golpes y tintineos de algunos martillos de herreros, pero Lord Gregory no se atrevió a apartarse del camino. En el lado sur de un pequeño puente que cruzaba un afluente justo antes de encontrarse con la corriente principal, se apresuró a pasar junto a cuatro caballos bien cuidados y atados al poste de una taberna en pleno funcionamiento. Cuando estaba a punto de dejar atrás el pueblo, un par de jinetes salieron de detrás del último edificio a orillas del río y bloquearon el camino. Por las insignias de sus corazas supo que eran espadachines dakaneanos. Se había topado con ellos antes en los muelles de Southport y Portsmouth, en Westland, pero esto no era Westland. Aquí él no era nadie; su señoría no significaba nada. Al apuntar con su ballesta a uno de los hombres, se dio cuenta de que tenía más que un poco de miedo. El hombre al que apuntaba escupió un grueso fajo de babas marrones por la boca. "Dejadle pasar", dijo con brusquedad. "No es un esclavo fugado".

"Pero Dreg dijo que se detuviera a cualquiera que pareciera sospechoso", argumentó el otro hombre. La convicción en su voz se esfumó cuando la ballesta pasó del primer hombre a él.

"Mira ahí, Lem, en su empuñadura. Esa espada vale más que todas tus hermanas en un fardo. Este hombre no es sospechoso, Lem, está armado", dijo el primer hombre. Luego, a Lord Gregory, le dijo: "¿Qué haces pasando por aquí?" 

El corazón de Lord Gregory martilleaba en su pecho. Apenas podía respirar, pero sabiendo que esos hombres sólo eran espadachines de segunda categoría, dijo lo primero que se le ocurrió y esperó lo mejor. "¿Te paga Dreg lo suficiente como para ocuparte de mis asuntos?"  Hizo la pregunta de una manera que sugería no sólo que sabía quién era Dreg, sino que estaba a favor del hombre. Esperó que la extrema calidad de su nerviosismo no se mostrara a través de su fachada de molesta confianza. 

Se produjo un momento de silencio y luego el hombre escupió otro fajo de baba marrón de su boca. Sonrió con los dientes podridos mientras hacía retroceder a su caballo lejos de sus compañeros. "Mira, Lem", dijo mientras hacía un gesto para que Lord Gregory pasara entre ellos. "No es sospechoso".

"No, no lo es", dijo el otro hombre, sin apartar los ojos de la ballesta que seguía apuntando a sus entrañas. 

En cuanto Lord Gregory estuvo fuera de su vista, espoleó a su caballo y cabalgó al galope loco durante un buen rato. Pensó que el tal Dreg podría enviar a alguien a husmear tras él y quiso poner toda la distancia posible entre él y Low Crossing. Dudaba que los dos hombres que vigilaban el camino dijeran algo sobre su paso, pero no podía estar seguro. Si lo hacían, el hecho de que hubieran notado el valor de su espada significaba que los hombres seguramente vendrían a buscarlo tarde o temprano. 

Justo antes del anochecer, vio una caravana que se acercaba desde el sur. Había tres carros tirados por caballos rodeados por al menos veinte hombres montados. Seguramente eran más espadachines que custodiaban un cargamento, pensó. Sin saber qué más hacer, abandonó el camino para dirigirse a las colinas que se elevaban hacia el este. Odiaba dejar el camino. Estaba tan cerca de Seareach que ya podía oler los pantanos. Aun así, necesitaba idear una historia, o un plan, o ambas cosas. Necesitaba saber de qué iban los espadachines, quién los había contratado y cuál era el clima político entre la Reina Dragón, los dakaneanos y los westlandeses que habían sobrevivido, pero no quería que le robaran, capturaran o mataran haciéndolo.

Seareach era el último lugar donde podía encontrar un barco que lo llevara rápidamente a través del río hasta Settsted. Estaba a menos de medio día al sur. Si tenía que ir más al sur para encontrar transporte, tendría que viajar hasta O'Dakahn y tomar un barco. Eso podría llevar semanas.

Encontró un lugar bajo en las colinas y se atrevió a encender una pequeña hoguera esa noche, pues aún hacía frío, incluso tan al sur. El principio de un plan comenzó a formarse en su mente y se quedó dormido dándole vueltas a las ideas una y otra vez.

Se despertó con el sonido de voces, voces demasiado cercanas a él. Se acercó lentamente -como si estuviera cambiando su posición para dormir- al lugar donde había dejado la ballesta antes de quedarse dormido. No estaba allí. El pánico se apoderó de él, pero no reaccionó de forma exagerada. Vio que el sol apenas había enrojecido en el cielo cuando abrió los párpados. Sintió que un hombre con botas pesadas se acercaba a su cabeza y pudo ver a otros tres. Dos de ellos tenían sus arcos largos preparados y apuntando hacia él. 

"Vamos, hombre, despierta", dijo una voz. "Vamos a hablar un par de veces contigo".

El acento era dakanés. La forma en que el hombre hablaba le dijo a Gregory que no era un lacayo; se trataba de alguien con autoridad.

"¿Quién es usted?" preguntó Lord Gregory mientras se incorporaba. Se alegró de haber utilizado sus alforjas como almohada. Si estos hombres hubieran encontrado todo su oro, ya estaría muerto. La idea de las riquezas en sus alforjas le dio una idea que se sumaba bien a la historia que se le había ocurrido anoche. 

"¿No reconoces al viejo Dreg?" El tono del hombre estaba lleno de ironía. "Mis hombres dijeron que usted les dijo que me conocía".

"Tienes que contratar a mejores hombres", respondió Gregory con calma. Aunque no mostraba miedo por fuera, por dentro sentía como si su corazón pudiera fallarle. "¿Cómo me rastrearon por la noche? Mi fuego era demasiado pequeño para ser visto desde el camino".

"Con hechicería, por supuesto", dijo Dreg con un movimiento de cabeza hacia la silueta de una figura vestida y encapuchada que estaba sentada en un caballo cerca de los otros hombres. "¿Qué estabas haciendo en el norte?" 

Gregory suspiró. Aquí va, pensó, todo o nada. "Escapé de las bestias de la Reina Dragón a través del Bosque de Reyhall y pasé el invierno en una caverna en las estribaciones". 

"Eres de alta cuna, no lo niegues", acusó Dreg. "¿Hay una recompensa para ti?" 

"¿Recompensa?" Lord Gregory se rió nerviosamente. "Si la hay, no es grande, te lo aseguro".

"La calidad de su acero dice lo contrario", el tono de Dreg se había vuelto curioso. "¿De dónde has sacado semejante pieza?"

"La saqué de un cadáver en el Día del Verano", mintió Lord Gregory. En realidad, su padre le había regalado la espada, como había hecho su padre antes. Había pertenecido a su familia desde que se forjó hace casi trescientos años. No quería perderla, pero no valía su vida.

"Soy un hombre de inspiración, y tengo debilidad por los supervivientes", dijo Dreg con frialdad. "Inspírame para que te abandone a tu suerte y puede que lo haga, aunque lo dudo".

Dreg probablemente le dejaría vivir si le daba la espada y algunas monedas, pero Lord Gregory tenía una idea mejor. "Llévame en un barco a Settsted o a Southport, en Westland", dijo. "Si lo haces, te haré rico, rico más allá de lo imaginable".

"¿El cofre del abuelo? ¿El joyero de mamá?" Dreg sonrió. "¿Me pagarás cuando lleguemos allí? He dicho que me inspires. He escuchado esta tontería cientos de veces. La semana pasada, un hombre me ofreció un rebaño entero de cabras para librar a su joven hija de la lujuria de mis hombres. Acepté, y siendo un hombre de palabra mis hombres nunca tocaron a la chica. Yo sí lo hice, y después de matarla, nos dimos un festín".

"Siguen comiendo las cabras de la granja", se rió un hombre. Otro rió con él desde la oscuridad.

Lord Gregory se echó la mano a la espalda y se llevó la bolsa de la silla de montar a su regazo. Oyó que las risas cesaban repentinamente mientras los hombres a su alrededor resituaban la puntería de sus arcos. Sin embargo, no dejó de hacer lo que estaba haciendo, porque sabía que Dreg no les dejaría dispararle todavía.

"Despacio, hombre", advirtió Dreg. "Ahora te pican los dedos por todas partes".

"Sería más prudente que me dejaras mostrarte lo que tengo en privado", dijo Lord Gregory con la suficiente confianza como para ver que Dreg lo estaba considerando.

"Y ser pinchado por algún dardo envenenado, o atrapado en algún ridículo hechizo de encanto. Creo que no". Dreg acercó su caballo al trote. "Podría matarte, tonto, y tomar lo que tienes. Ahora, fuera de aquí".

"Mátame si quieres", respondió Lord Gregory con valentía. La mayor parte, si no toda, de su confianza había vuelto. "Pero si lo haces, nunca sabrás de dónde salió esto". Sacó de su mochila un trozo de oro en bruto del tamaño de un puño y lo sostuvo hasta que captó la luz del amanecer. A su alrededor se oían claramente los jadeos de los hombres de Dreg. El propio Dreg soltó un audible "Ooh" y sus ojos se volvieron grandes como monedas.

"Parece que le debo una disculpa, señor", dijo finalmente Dreg, con cierta sinceridad en su voz. "En efecto, he estado inspirado. Ahora, ¿qué fue lo que dijo que necesitaba? ¿Un barco a Southport? ¿Hay algo más?"
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Capítulo 6
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Shaella, la Reina Dragón de Westland, hija del recientemente fallecido demonio-mago Pael, inclinó cuidadosamente el frasco que sostenía hasta que cayó una sola gota de brillante color carmesí. La sangre cayó con un "plop" en el cuenco de agua clara que tenía en su regazo. Agitó el brebaje con un dedo, chupó el líquido y se quedó quieta hasta que se calmó el remolino. 

En la superficie de lo que había en su cuenco vio primero su reflejo. Sus ojos oscuros contrastaban con la cicatriz de quemadura de color rojo rosado que empezaba en la sien y se extendía hasta la oreja, dejando un lado de la cabeza sin pelo. El resto de su espesa melena negra podía cubrir la fealdad para que no se viera, pero ella prefirió dejar que se viera la carne arruinada. Un dragón le había hecho esa cicatriz, el dragón que ella engañó y esclavizó, y que luego utilizó para apoderarse del mayor reino del reino. Otra cicatriz, de una pelea de cuchillos que había ocurrido hacía tiempo en una taberna dakaneana, recorría su mejilla como una lágrima permanente. Las cicatrices no eran nada de lo que avergonzarse. Aunque estropeaban su belleza, recordaban a quienes la precedían su violento pasado y sus enormes capacidades. Las cicatrices facilitaban que se la tomara en serio, y ella las exhibía como insignias de honor.

Los habitantes de su nuevo reino, los esforzados humanos, los escurridizos hombres-zardos y las enormes bestias peludas, pensaban que la dragona seguía siendo suya. No sabían que había perdido su collar de control y, por tanto, la capacidad de dirigir al gran wyrm rojo. Sin embargo, no desalentó la idea de que podía invocarlo a su antojo, y su aspecto evitó que le hicieran preguntas.

Murmuró unas palabras en un zumbido musical y el rostro en la superficie del agua se transformó en el de otra mujer. Los rasgos de esta mujer eran más redondos: mejillas ligeramente regordetas, enmarcadas por rizos rubios, ojos azul pálido moteados de verde y dorado, y una sonrisa que hablaba de verdadera inocencia. Tenía un aspecto impresionante para la bruja de pantano de ciento veinte años que era en realidad. Shaella recordaba el amplio pecho de la mujer y sus anchas caderas curvadas de las visiones que compartían regularmente juntas. Toda la corte xwardiana de la reina Willa había sido, y seguía siendo, completamente engañada por la poderosa ilusión que había cambiado la apariencia de la vieja bruja. De hecho, el general Spyra, el envejecido jefe de todo el ejército de Highwander Blacksword, estaba enamorado de ella.

"¿Qué tiene que decir nuestro General hoy, Mandary?" preguntó Shaella.

"Señora, el hombre halcón partió ayer del palacio aquí en Xwarda en su búsqueda del tesoro pirata", dijo la mujer regordeta con voz de niña.

"¿Colocaste la piedra del hallazgo?" preguntó Shaella.

"Sí, ama de llaves. Un niño -un aprendiz- viaja con ellos. La piedra está escondida entre sus cosas. La Reina Willa tiene un extraño interés en la seguridad del joven. Así que dudo que sea abandonado o arrojado por la borda. Y ninguno de esos marineros se atreverá a rebuscar en su equipaje".

"Bien, bien, Mandary. ¿Qué más?"

"El rey Jarrek sigue preparando rigurosamente a sus hombres para intentar liberar a su pueblo de los corrales de esclavos del rey Ra'Gren. El General me dijo que todos ellos partirán pronto".

"¿Y el Alto Rey?" interrumpió Shaella. "¿Cuándo atacará?"

"Todavía no se ha hablado de atacar Westland, mi Maestra", dijo la bruja. "He engatusado bien la mente del General. Si va a ocurrir, como temes que ocurra, el General Spyra no sabe nada al respecto".

"¿Qué es lo que está esperando?" preguntó Shaella en voz alta, pero retóricamente.  Antes de que su espía pudiera responder, hizo otra pregunta.

"¿Qué hace el joven rey? Tiene el poder de Ironspike en su cadera. ¿Está loco?"

"Está lejos de ser tonto. Al parecer, está tratando de unir todos los reinos del Este". La mujer del reflejo apartó rápidamente la mirada. La alarma que apareció en su rostro se desvaneció al continuar. "Como sabes, la Reina Willa y el Rey Jarrek se han inclinado ante él. Ahora se supone que el Rey Broderick de Valleya se unirá a ellos, y tan pronto como el Alto Rey Mikahl se case con la Princesa Rosa, su madre, la Reina Raquel, y todo Seaward sin duda harán lo mismo". La regordeta mujer volvió a apartar la mirada; esta vez la alarma se mantuvo en su expresión. En un rápido susurro continuó: "Parece contentarse con dejarte en paz mientras reconstruyen lo que tu padre destruyó". Esto último lo dijo de forma casi inaudible, y antes de que Shaella pudiera responder, el rostro de la mujer se apartó del reflejo y un par de manos regordetas se acercaron para perturbar la superficie del líquido en el cuenco de Shaella. Cuando la visión se desvaneció con las ondas, Shaella pudo seguir oyendo la voz de niña de su espía hablando con la intrusa. 

"Oh, Marial querido, me has asustado. No deberías entrar sin avisar..." Entonces el hechizo se rompió por completo. 

Mi padre, pensó Shaella, el poderoso mago Pael. Se había pasado toda la vida de Shaella moldeando al Príncipe Glendar como su marioneta. Para él, ella no había sido más que una ocurrencia tardía, o eso le había parecido hasta que más o menos le entregó Westland en bandeja de plata. Todos sus sobornos e intrigas habían sido para que pudieran hacerse cargo del reino juntos. Era una lástima que toda esa planificación se hubiera ido al traste cuando una parte del demonio Shokin se había introducido en él. La sed de poder de Pael le había hecho precipitarse en Highwander en busca de la magia almacenada en el lecho de piedra de Wardstone del lugar. Si hubiera sido paciente y se hubiera contentado con su plan original, tal vez no lo habrían matado. 

Sin embargo, Shaella aprendió de los errores de su padre. Había aprendido que la lujuria, la codicia y el poder podían echar a perder un plan casi perfecto. Se alegró de haber cumplido con su parte. El amor había estado a punto de llevar su conquista a la ruina, pero ahora que su control sobre Westland estaba asegurado, tenía el tiempo y los medios para comunicarse con su amado Gerard. Era un tiempo que tal vez no habría tenido si hubiera hecho las cosas de otra manera. El hecho de que Gerard estuviera encerrado en los Nethers con todos los demonios no era más que un inconveniente temporal. Al menos eso se decía a sí misma. Juntos encontrarían la forma de romper los lazos mágicos que lo retenían en aquel oscuro lugar. Era esa esperanza la que la impulsaba, la misma razón por la que pasaba casi todas las horas que estaba despierta en la torre de Pael revisando sus libros en busca de otra forma de entrar y salir de los Nethers. 

Había otro camino. Ella lo sabía con certeza. Mucho antes de que Pavreal creara el Sello que utilizaba para desterrar a los demonios de vuelta a su hogar, había habido una forma. ¿De qué otra manera podría haber demonios sueltos para que él los desterrara? Tuvieron que salir de alguna manera.
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